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EL HOMBRE ARAÑA 2

La lucha en el interior de uno no es ajena a la lucha en el exterior con los otros. Los macro y micro sistemas permanentemente se confunden y diferencian, lo peligroso es que se disocien. Peter Parker (el hombre araña) encarna esta lucha por un lado dentro de él, asumiendo los “talentos que ha recibido” como le dice su valorado tío, o seguir por otro una vida más gris, llena de inhibiciones y frustraciones. Lo importante es que con los talentos o damos que recibimos vamos construyendo nuestro “héroe”, el héroe que cada uno tiene que integrar con los obstáculos propios o externos. En esta lucha interior Peter tiene un gran aliado que es el amor transparente por Mary Jane. Amor bloqueado e imposible por un temor: “no quiero que Mary también sufra por los enemigos que tengo por ser el hombre araña”. Disocia su amor de su vocación heroica, esto lo debilita y frustra de tal manera que termina abandonando el héroes que en su ser alberga.

Aquí empieza lo interesante, el héroe disociado puja por volver. En el plano social se ha convertido en superhéroe, la gente lo reclama, las noticias anuncian un incremento de robos, asesinatos, destrozos y otros males que todos conocemos como la corrupción, el desempleo, la injusticia social.

¿Será esto cuando se dice que no hay valores? En nuestra película se dice algo más: no encarnamos los valores porque no asumimos nuestro héroe, que nos compromete. Pero en esta renuncia Peter no perdió aún su sensibilidad, sufre ante la violencia injusta en cualquier ámbito. Ya algunos habían festejado su retiro y su emblemático traje de hombre araña había pasado a ser un cuadro recordatorio. Son los mismos que estaban en la Iglesia esperando que Mary Jane se casara con el héroe “musculoso” del sistema. Son fáciles de reconocer porque son los mismos personajes que existen aquí y en todos regímenes del poder del dinero. 

La araña, símbolo de la radiación solar, de la energía anímica que todos irradiamos hacia fuera para transformar la vida, nuestra vida. Pero ese “sol” lleno de energía puede ser interpretado por el anti-héroe, el físico nuclear Octavius que por “un mal cálculo” las manos del aparatos electrónico que se alimenta de un sol artificial, se transforman en manos destructivas que han perdido el control de la mente humana solidaria al Bien y la vida y no a la ambición de poder y la muerte. ¡Qué curioso! Las manos del hombre araña son 

transmisoras reales de la energía vital. Toda alusión a usar “el poder” contra la vida, la justicia y la paz es obvia, pero no tan obvia la alusión a cómo rescatar de toda corrupción y miedo el poder de transformación que el símbolo de la araña y su tela radiante, tienen en uno y la comunidad, la comunidad y uno. 

Cuando el hombre araña logra parar el tren urbano, está exhausto y es la gente común que lo auxilia y se solidariza con su accionar. No es casual que sean dos niños los que le devuelven la máscara del “hombre araña” que había perdido. Gesto lleno de “inocencia de porvenir” que prefiere mantener el bien como un “nosotros” y no caer en personalismos que privilegian el bien en uno o unos pocos.

Es riesgoso casarse con el hombre araña pues luchar por una vida más justa y despierta el monstruo de la ambición egoísta. Nuestra heroína Mary Jane también pudo unir lo que tendemos a disociar. Con su vestido de novia, ya dispuesta a casarse con el seudo héroe del régimen elitista de turno, atraviesa la ciudad, y en un lugar mucho más humilde se une a Peter en esa lucha inagotable contra el mal. El anciano sabio Juan (de “las enseñanzas de don Juan”) le decía a Carlos Castañeda su discípulo: “todos tenemos un enemigo digno, es aquel que saca lo mejor de uno”. El hombre araña nos aclara y agrega: la lucha controla el mal dentro y fuera de cada uno, requiere rescatar el héroe dormido que somos y que “el nosotros” puede más que la tendencia hegemónica del ego. Ser uno mismo es el acto más heroico de la vida.
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